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Cun la hipótesis  de la fisura, cae tam bién  aquel la  otra que 
establecía,  q u e  el a g u a  del m ar  por su penetración hasta la p r o ­
fundidad del foco, sería el a g e n te  indispensable  para la p r o d u c ­
ción de la act iv id ad  volcánica,  así c o m o  la e xp l icac ió n  de la si • 
tuación de los vo lca n es  en las cercanías de las costas c o m o  una 
necesidad. L o s  principios de la act iv idad  volcánica,  c u y a s  crea­
ciones más recientes, l legaron hasta nosotros,  deben segu ram ente  
h a b er  aca ec id o  en un t iem p o  en q u e  la división de tierra y  agu a  
era c o m p le t a m e n t e  diferente á la q u e  en la actualidad existe.

L a  hipótesis  de la fisura nació en un t iem p o en que  no se 
sabía casi nada de las m on tañas  volcánicas  de S u d - A m é r i c a ,  y  
sobre las q u e  hallaba,  por  otra parte, su base principal:  esto nos 
dá la m ed id a  ju s ta  de su incierto valor; en efecto 110 se conocía 
ni a p r o x i m a d a m e n t e  el n ú m ero  de ellas; ni sus gran des  p r o p o r ­
ciones, ni su situación mutua,  ni su construcción  tectónica, ni la 
especie  de act iv id ad  en los t iem pos históricos, ni en fin, las c o n ­
diciones de las bases sobre  q u e  se levantan.  Cierto  es también, 
que  aún en el día s a b e m o s  poco  re lat ivam ente  sobre todos estos 
puntos,  para p o d e r  preciarnos de haber  l legado  á un conocimiento 
e x a c to  del m o d o  de ser del volcanismo, pero con todo estamos 
en posesión de datos suficientes para c o m p r e n d e r  las debilidades



21S ESTUD ros I f (STOR í( OS

de aquella hipótesis, debilidades q i ie .n o  lian p o d id o  fortalecerse 
al querer hallar a p o y o  en otras regiones vo lcánicas  que  no sean 
las de S u d -A m e r ic a .  En resumen, op in am o s  q u e  no d eb e  ni 
puede ocupar la hipótesis de la fisura, un lugai  en el c a m p o  de 
la ciencia, pues fundándose en cierta cantidad de esp ecu lac ion es  
que por el m om ento  engañan, co n tr ib u yen  v e io s in u lm c n t c ,  a d i ­
fundir la oscuridad en las investigaciones g e o ló g ica s  de los últ i­
mos decenios, y  lo que es mas todavía, a t iazai  oí bitas falsas a
los afanes de los investigadores  jóvenes.

Hablando topográficamente,  las regiones vo lcá n icas  de S u d -
A m érica ,  se presentan en porciones, y a  aisladas, y a  cortas,  y a  
largas, en la márgen que limita hacia el S. E .  á la g ran  h o y a  del  
Océano Pacífico. L a  formación de esta h o y a — el escenario  más 
grandioso del volcanismo terrestre— alcanza,  sin d u d a  á un t i e m ­
po, en que no existía mar alguno, ni los p rec ip itados  a tm o s fé r i ­
cos podían producirse Y  así co m o  no p o d e m o s  e scu d r iñ a r  la 
causa para la situación de los centenares de form aciones  v o lc á n i ­
cas, cuyas  partes más altas se destacan c o m o  g r u p o s  de islas s o ­
bre el nivel del O céan o  Pacífico, así tam poco,  nos será d a d o  d e ­
terminar aquellas que producen el arreglo  de los centros  d e  e r u p ­
ción S u d -A m erican o s .

Q u e  el Océano A t lá n t ico  igual al Pacífico en toda su e x t e n ­
sión, desde las latitudes más setentrionales,  hasta  las m ás m e r i ­
dionales, tiene un subsuelo de naturaleza volcániea,  nos c o m p r u e ­
ban de un modo irrefutable las num erosas  islas. ¿Pero  cuál g e ó ­
logo quisiera, persuadido de la original igneo  f luidéz del c u e r p o  
terrestre, opinar todavía que el mar determ ine  la s ituación de los 
volcanes, y  no conservar quizás, q u e  las fuerzas vo lcánicas ,  por  
sus poderosas creaciones, en remotís imos t iem pos,  señalaron sus 
límites á los mismos mares, aun m u c h o  antes q u e  e x is t ie ra  el 
agua, que debía llenarlos?

D e  esta corta exposic ión de las regiones  vo lcá n ica s  S u d -  
Am ericanas  se sigue que el ensayo  del trazado  de una carta  ó 
mapa del repartimiento de los volcanes  act ivos  y  e x t in g u id o s ,  
tiene necesariamente que chocar  con serias dif icultades, d i f ic u l ta ­
des que se presentan en igual grado, no solo para  la A m é r i c a
del Sur, sino también para todas las reg ionus  v o lc á n ic a s  de la s u ­
perficie de la tierra.

✓ .D e s d e  m u y  antiguo se había asimilado á la p a la b ra  “ V o l ­
can, la idea de ser una “ válvula  de s e g u r id a d ,” así c o m o  se p e n ­
só, que al mismo tiempo estaba en directa com  unicación con el 
pro une o centio de la tierra, com unicación m a n te n id a  sin inte- 
i r u p n o n  alguna. E s ta  concepción en la actual idad  l lega  á v a c i ­
ar, pues, en efecto, á donde dirijamos la mirada,  e n c o n tra m o s  

montañas de toda magnitud, que están construidas  de materiales
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'enfriados y  q u e  en otro t iem po eran igneo  fluidos, y  con todo no 
pudieran ser vo lcan es  en el sentido r iguroso de aquellas  palabras; 
no poseen cráter, ese lazo de co m u n icac ió n  perm am ente ,  y  qni 
zás no lo tuvieron nunca. C u a n d o  nos hal lamos en presencia de 
grandes cráteres,  nos dicen que  las vallas q u e  los circundan, las 
más veces, por no decir  todas, han  d eb id o  levantarse por la a c ­
ción de un p o d ero so  y  único per íodo  eruptivo .  E n  c o n s e c u e n ­
cia  faltan tam bién  los indicios de una act iv idad perm anente ,  que 
formaría la esencia  del volcán seg ú n  el verd ad ero  significado de 
las mism as palabras.

L o s  y a c im ie n to s  de materiales  eruptivos,  en plataformas y  
el cerro v o lcá n ic o  desprovisto  de cráter, g e n é t ic a m a n te  h a b la n ­
do son a b s o lu ta m e n te  iguales  á las gen uin as  m ontañas  con cráter.

D e  esto, c o m o  tam bién de m u c h o s  otros hechos,  resulta p a l­
p a b le m e n te  que,  la emisión del m a g m a  igneo  fluido, es el objeto  
esencial de la act iv idad  volcánica,  pero de ellos no se p u ed e  c o n ­
cluir la p e rm a n e n te  co m u n ica c ió n  con el interior de la tierra.

E l  cráter  q u e  en otro t iempo, d e s e m p e ñ a b a  el principal  p a ­
pel en las m on tañas  volcánicas,  en el día está re legado  á una s i g ­
nificación m u y  secundaria;  su e x is te n c ia  caracteriza  solo una 
cierta c ircunstnncia  en los a co n tec im ien to s  eruptivos.

E n  el lugar  de lo q u e  se caracter izaba  con la palabra “ v o l ­
c á n ” está el centro de erupción. L a  m o n ta ñ a  volcánica  es el p r o ­
ducto  de la act iv idad  e ru p t iv a  de un foco localizado, la señal t o ­
pográf ica  de su ex is ten c ia  en los t iem pos pasados, ó de su c o n t i­
nuación c o m o  tal.

Pero  bajo otra luz aparecen  las creaciones de las fuerzas v o l ­
cánicas, si nos v e m o s  o b l ig a d o s  á im p u ta r  su acción á focos l o ­
calizados,  y  no l ig a m o s  al c o n c e p to  de volcán la propiedad  de lo 
in a g o tab le  de los mismos.  L o s  focos localizados, s ituados y a  á 
co n s id erab le ,  y a  á pequ eñ a,  pero s ie m p re  reducida  profundidad 
relat ivamente,  se p u e d e n  considerar  c o m o  fucos periféricos.

T o d o  foco periférico ofrece una act iv idad interrum pida por 
largas pausas,  c o m o  se deja presum ir  con toda seguridad  de sus 
creaciones. N o  la frecuencia  de sus p a r o x is m o s  y  su intensidad, 
sino lo raro y  b re v e  de su duración,  en relación con los enorm es 
espacios de t iem p o  entre  los p a r o x is m o s  y  los períodos de tran ­
quilidad, im prim en  en d on d e  quiera  q u e  se manifieste,  al v o l c a ­
nismo terrestre, un sello indeleble.

H a y  focos periféricos q u e  se han a g o t a d o  para s iem pre por
un período único de  actividad; á las form aciones de esta clase
pertenecen p ro b a b le m e n te  la m a y o r  parte  de las montañas v o l ­
cánicas.

Pero tam bién  h a y  otros q u e  se ag o tan  después  de dos, tres 
y  quizás más períodos  de actividad, separados  unos de otros por
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enormes intervalos de tranquilidad. Si h a y  focos c u y a s  fuerzas 
volcánicas se han manifestado val ias  veces,  sm q u e  sus c i t a c i o ­
n e s  hayan pasado c o m o  “ volcanes a c t iv o s ,” 110 es este el lugar
para hablar de ellos extensam ente.  ( 1)

N o  debe incluirse en el m o d o  de presentación de los focos
volcánicos caracterizado por pocas pero  e x t r e m a m e n t e  largas 
pausas de tranquilidad, á nuestros “ volcanes a c t iv o s ;” en estos se 
funda este modo, en ciertas condiciones anteriores, q u e  d eb e n  lle­
narse para la posibilidad del proceso, proceso,  q u e  por  otra  p a r ­
te, debe ser considerado, sin e x c e p c ió n  alguna,  c o m o  el estadio 
final de la facultad de acción de un foco. Pero  el es tad io  final 
puede durar inapreciables miles de años.

F o c o  que se agota  por solo un período de act iv idad,  p u e d e  
producir no solo montañas cónicas sino tam bién m u y  var iadas  
en su configuración, altura v  c ircunvalación.  N a t u r a lm e n t e  deo
sus mayores ó menores proporciones,  se d e d u c e  la c a p a c id a d  
del foco, que ha suministrado el material  para su construcc ión .

Un foco que se agota  por varios períodos  de act iv idad,  no 
solo puede formar una sola montaña, sino tam bién,  y  este sería 
el caso más frecuente, g ru p os  de m o n ta ñ a s  de d i feren te  m a g n i ­
tud.

Pero también tales g ru p os  de m o n ta ñ a s  p u e d e n  p r o v e n ir  de 
distintos focos independientes, a u n q u e  s i tuados  m u y  cerca  los 
unos de los otros.

Este  modo de apreciar las diferencias g e n é t ic a s  de las fo r ­
maciones volcánicas es suficiente para c o n v e n c e r  al lector ,  que  
la clasificación de estas no p u ed e  fundarse sino en el c o m p a r t a -  
miento de sus focos.

Los  yacimientos de masas de rocas en form a de p la ta fo rm as  
ó de montañas sin cráter, rocas q u e  p r im it iv a m e n te  se e n c o n t r a ­
ron en estado ígneo finido, son el protot ipo  de las creac ion es  v o l ­
cánicas. Determinan la señal topográf ica  de a q u e l lo s  lugares  
que antiguamente por medio de un canal estaban en c o m u n i c a ­
ción con un foco localizado, s ituado á cierta  p r o fu n d id a d ,  foco 
que se agotó para siempre, las más veces  par una sola, frecuen ­
temente por dos y  m u y  rara vez  por tres ó m ás e ru p c io n e s ,  que 
sin embargo, en el último caso fueron separad as  por e n o r m e s  es­
pacios de tiempo, unas de otras.

D e  lo que acabam os de e x p o n e r  se d e d u c e  q u e  un ‘ ‘volcán 
activo no seiía sino la continuación de ese estado  de cosas  h as­
ta la actualidad, estado sujeto á m odif icaciones co n d ic io n ales  por 
circunstancias exteriores. B r e v e m e n t e  p o d e m o s  definir d ic iendo
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que un “ volcán a c t iv o ,” no es otra cosa, q u e  una montaña,  las 
más veces cónica  form ada por la acum ulac ión  de productos  e y e c -  
tados y  q u e  rodea á un p ozo  situado á cierta profundidad; es la 
señal topográf ica  q u e  determ ina  la ex istenc ia  de un foco lo ca l iza­
do en vía de a g o t a m ie n to  y  c u y o s  residuos de materia ígneo flui­
da salen al e x te r io r  en manifestaciones re la t ivam en te  reducidas,  
manifestaciones q u e  por  otro lado, l legan á ser posibles, solo c u a n ­
do el canal de com u nicac ión  con aquel  foco e y e c ta n te  de p r o d u c ­
tos eruptivos,  no ofrezca  g ra n d e  resistencia.

Sin esta última condición del canal, las m ontañas  no a r r o ja ­
rían hum o,  ni podrían poner en ev id e n c ia  el a u m en to  de act iv i­
dad de su foco; las fuerzas volcánicas  de este, trabajarían quizás  
por  m u ch o s  siglos, antes de o b ten er  la tención q u e  sería necesa­
ria para q u e  el m a g m a  pudiera  abrirse un n u e v o  cam in o  hasta la 
superficie.  D u r a n t e  este t ie m p o  y  con justa  razón, podría  c o n ­
siderarse á la m o n ta ñ a  c o m o  e x t in g u id a .  E n  realidad está e x ­
tinguida,  pues  p o rq u e  el foco q u e  la produjo,  h a g a  una erupción  
más, p r o b a b l e m e n t e  la última ó penúlt im a,  no por eso esa m o n ­
taña se transformará en volcán,  en el sentido q u e  se ha dado 
hasta h o y  á esa palabra, y  ni aún en el caso q u e  dicha erupción 
se hubiese  verif icado por la m ism a ch im e n e a  que  sirvió para su 
construcción.  Pero  no s ie m p re  tales erupciones  se suced en  por 
el canal principal,  sino en las faldas exteriores ,  y  á m en u d o  á 
gran distancia del centro  original  eruptivo.

T a le s  eru p cion es  p u ed en  ser de tres especies: emisiones 
tranquilas de lava por  una abertura  repen tin am en te  verif icada en 
el suelo ó en los decl iv ios  de un cono; las mismas emisiones 
a c o m p a ñ a d a s  de fen óm en os  v io len tos  de p royecc ión ;  f inalmente 
la co m b in ación  de a m b o s  casos.

N o  h a b la m o s  aquí  de las erupciones  en los flancos de los 
conos act ivo s  de escoria,  c o m o  se o b serva  frecuentem ente  en el 
V e s u b io ,  y  en otros, sino de aquel los  q u e  se oaiginan en m o n t a ­
ñas, q u e  desde  hace  m uchís im o t iem po se consideraron c o m o  e x ­
tinguidas.

P o r q u e  cada  foco local izado parezca  perder  su facultad e r u p ­
tiva en grande,  d esp u és  de pocas erupciones,  no debe  l lamar la 
atención,  q u e  las más veces  y a  en la segunda,  es decir, en a q u e ­
lla que  s igu e  á la larga pausa  del a g o ta m ie n to  original, se c o n ­
vierta la por tanto t iem p o e x t in g u id a  m ontaña en un “ volcán a c ­
t iv o ,” p o n g a  al foco en estado de hacer  á intervalos, pequeñ as
manifestaciones.

L o s  focos vo lcánicos  tienen c o m o  los A l t o s  hornos— e m ­
pleando una e x p re s ió n  de los m eta lu rg is tas— su campaña. Bajo  
esta designación se c o m p r e n d e  la duración del fuego del horno 
entre la inspiración y  aspiración y  durante  la cual puede ser 11c-



ESTl-DÍOS ITT -iTOKICOS

nado de n u e vo  material y  sa n g ra d o  repetidas  veces .  H a y  A l ­
tos-hornos de corta  y  larga cam p añ a,  lo m ism o  s u c e d e  con los
focos volcánicos.

Ciertos  A l t o s - h o r n o s  son sa n g ra d o s  var ias  v e c e s  en el c u r ­
so de una campaña,  otros lo son pocas. L o s  focos vo lc á n ic o s  p or  
sí mismos activan esa sangradura,  abren su p u n to  de salida con 
ilimitada potencia,  y  no necesitan ren ovac ión  de m ater ia les  del 
exterior.  En el lento proceso  de enfr iam iento  l lega  re p e n t in a ­
m ente  á una faz en que  se a u m e n ta  el v o lu m e n ,  d e b id o  en parte  á 
c ircunstancias moleculares,  [ c o m o  se ha d e m o s t r a d o  su f ic ien te­
mente en la fundición de a lg u n o s  m etales  y  aun en la de los sili­
catos],  y  en parte al contenido de gases  del m a g m a .  L a  p o t e n ­
te emisión de este m a g m a  que  verif icaron los v o lc a n e s  m o n ó g e -  
nos, puede com porarse  m u y  bien con la m asa m e tá l ica  fundida  y  
sangrada de los H itos-hornos,  pero  no con las p e q u e ñ a s  part idas  
producidas— los siglos en la historia del v o lc a n is m o  son solo, in s­
tantes— por la act ividad interm itente  de n u estro s  v o lc a n e s  a c t u a ­
les; no son sino las chispas centel lantes  del h o rn o  q u e  se enfría 
al finalizar su cam paña.

Por consiguiente  la d e s ig n a c ió n  de los vo lcan es ,  c o m o  “ v á l ­
vulas  de se g u r id a d ,” l lega á just i f icarse  en a lg ú n  tanto,  s e g ú n  lo 
que acabam os de e x p o n e r  sobre  la posic ión de las fuerzas  v o l c á ­
nicas, solo quizás,  q u e  tal d es ig n a c ió n  ha e x p e r i m e o t a d o  a lg u n a s  
restricciones; pues ahora la “ v á lv u la  de s e g u r i d a d ” serv ir ía  solo 
á una caldera re lat ivam ente  de pocas  p ro p o rc io n es ,  y  no c o m o  se 
creía, á una formada por todo  el interior de la tierra. E s  p r o b a ­
ble que un foco que por su propio  e s fu erzo  ha p r o d u c id o  una s e ­
g u n d a  sangradura , en un v o lcá n  act ivo,  n u n c a  lo ha h e c h o  por 
tercera vez  con una v io lenta  erupción,  sino q u e  se a g o t a  g r a d u a l ­
m ente  en cuanto  el canal de c o m u n ic a c ió n  p e rm ita  la em isión  
de  pequeñas  masas hasta la ob strucción  c o m p l e t a  del m ism o.  
E l  crecimiento breve,  pero s u m a m e n t e  rápido de la a c t iv id ad ,  fe ­
n ó m e n o  propio  y  que  c o n cu e rd a  in v a r ia b lem en te  en to d o s  los v o l ­
canes de la tierra, dem uestra  q u e  el m a g m a  q u e  lo p ro d u ce ,  d e ­
b e  estar contenido en espacios estrechos  y  de p a re d e s  m u y  resis­
tentes. T o m a n d o  en cu en ta  adem ás,  lo reducidas  q u e  son r e la ­
t ivam ente,  las masas de erupción q u e  se en cu en tran  en todas  p a r ­
tes, no se p u ed e  atribuir su or igen  á un foco de in c o n m e n s u r a b le  
extensión.

E l  hecho no im p u g n a d o  to d a v ía  q u e  la fuerza  v o lc á n ic a  de 
un foco, es cap a z  de un a u m en to  repentino,  en c ierra  en sí, (ya  
q u e  la materia  íg n eo  fluida es el v e h íc u lo  de la f u e r z a ) n e c e s a ­
riam ente  ia facultad de admitir  q u e  una sola e ru p c ió n  p u e d e  f o r ­
m a r  no solo una pequeña,  pero sí tam bién  una m u y  g r a n d e  m o n ­
taña, d e p e n d ie n d o  estas circunstancias,  solo de su c o r r e s p o n d ic n -
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te capacidad; en los fenóm enos exter iores  de las m o n ta ñ a s  está 
im preso  el principio im portante  que  sirve d e  fundam ento  para 
las hipótesis  de las creaciones m onógenas.

Pero  c o m o  la estructura  tectónica interior de las montañas 
formadas de am b o s  modos,  las más veces,  es c o m p le ta m e n te  la 
misma, la construcción en capas de los “ volcanes  estrati f icados,” 
pu ed e  co rresp o n d e r  tanto á los m o n ó g e n o s  c o m o  á los políge- 
nos. Por  otra parte hasta ahora, no se ha considerado  el m o d o  
de origen m o n ò g e n o  de las grandes  con stru ccion es  volcánicas  en 
la m ed ida  de su mérito, bajo  el punto  de vista genético.

¡Quién podría  sostener (para no m en cion ar  sino un e jem plo  
cercano),  q u e  el V o g e l s g e b i r g e  en H essen,  de forma superficial c ó ­
nica, de estructura  unida y  c u y a s  masas de erupción cubren  un e s ­
pacio de 4 0  leguas  alemanas,  sobre mil m etros  de altura y  m u y  s e ­
m ejante  al V e s u b io ,  habría sido construido  en el transcurso de los 
s ’glos, por in n u m erab les  emisiones aisladas provenientes  de un s o ­
lo centro!

S e  d ed u c e  de aquí  churamente, q u e  para la clasificación de 
las construcciones  volcánicas,  no solo se d eb e  tener en cuenta, 
c o m o  p u n to  decisivo,  la ob servac ión  inmediata  de su aspecto  e x ­
terior, sino q u e  tam bién  d eb e  apreciarse  la acción de las fuerzas 
volcánicas  bajo el punto  de vista genético .  P or  consiguiente,  la 
estratificación no forma un distintivo absoluto  en la clasificación 
de las m ontañas  volcánicas.

D e  la co m b in a c ió n  de la estructura  m o n ò g e n a  del t ipo cal- 
deriform e e x t i n g u i d a  por rem otís im o ' t iem po,  con otra m u c h o  
m ás tarde a c u m u la d a  y  aun de forma cónica  nacen las m ontañas  
vo lcánicas  dobles  del t ipo S o m m a - V e s u b i o .

E n t r e  las form as de m o n ta ñ a s  de las creaciones volcánicas,  
es esta la m ás  frecuente  en todas-las regiones  del g lo b o  y  al m is­
m o t iem p o la más familiar é instructiva; es la c lave  para la s o lu ­
ción de una gran parte  del problem a.  L a s  m on tañas  dobles  del 
t ipo S o m m a - V e s u b i o ,  son el resultado de dos períodos de act i­
v idad de un m ism o foco, pero períodos  tan separados  el uno del 
otro, q u e  la m on tañ a  q u e  se orig inó en el primero,  bajo la a c ­
ción de los a g e n te s  atmosféricos,  l legó á destruirse, cu an d o  pr in­
cipiaba el segundo.  E n  las prop orc ion es  de las dos partes de 
tales m o n tañ a s  dobles,  se nota una d ism inución  más ó menos 
perceptib le  de las fuerzas volcánicas  del foco, é igu a lm en te  i m ­
ponen la certeza,  q u e  los focos q u e  las produjeron,  no pueden ser 
sino a g o ta b le s  y  localizados,  focos en una palabra periféricos.

L a  act iv idad de los focos q u e  originan m ontañas  dobles del 
t ipo S o m m a - V e s u b i o ,  p u e d e  ser de dos clases; ó p ro d u ce  un v o l ­
cán activo, dejando la s e g u n d a  erupción,  un canal abierto duran­
te miles de años (tipo V e su b io ) ,  ó verifica lo contrario, acu m u -
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l i n d o  en la mitad de la ca ldera  (del S o m m a )  y  so b re  el orificio 
de la vía ant igua  de com u nicac ión ,  ab ierta  de n u e v o ,  una inm en- 
sa mole de roca, c o m o  m ontaña m o n o g e n a  sin cráter,  la q u e  v u e l ­
v e  á cerrar ese orificio to d a v ía  más b e i m é t ic a m e n t c  de lo que
era antes [t ipo R o c a  M onfina].

A d e m á s  del t ipo S o m m a  V e s u b i o ,  h a y  to d a v ía  una s e g u n ­
da clase de m ontañas  dobles,  en la q u e  la una no está  c o lo c a d a  
sobre la otra, sino en su cercanía.  E n  este caso se hallan t a m ­
bién perfectam ente  d eterm in ad o s  los dos  p e r ío d o s  de eru p ción  
provenientes  de un solo foco. E n tr e  los d i ferentes  e je m p lo s  que  
aquí  podríam os aducir,  es sin duda,  uno de los m á s  ca ra cter ís t i ­
cos, el grande  y  el p e q u e ñ o  A r a r a t .

M e n c io n a m o s  este e je m p lo  p o r q u e  al m is m o  t ie m p o  q u e  
nos enseña una disminución de fuerza  p ro g re s iv a ,  en el foco c o ­
mún, dem uestra  también q u e  el p e q u e ñ o  A r a r a t  es la fo rm ació n  
posterior, y  el grande,  la antigua,  p e r m it ie n d o  considerar,  por  
otro lado, á las masas principales  de a m b a s  m o n ta ñ a s ,  c o m o  
una creación m o n ò g e n a .  A d e m á s  esta co n s id erac ió n  no e x c l u ­
y e  el hecho, de q u e  cada una de ellas, d e s e m p e ñ ó  el p ap el  de 
“ volcán a c t iv o ” eso sí, sep a rad a  esa act iv id ad  p o r  un e n o r m e  
lapso de tiempo.

E s ta m o s  tod avía  m u y  lejos de p o d e r  j u z g a r  so b re  las d is­
tinciones genéticas,  q u e  h a y  entre  las c o s tru c c io n e s  vo lcá n ica s  
de las diferentes regiones  del g lo b o .  N o  d e s e a r ía m o s  q u izás  
otra cosa, sino que  con el au x i l io  de a lg u n o s  e jem p los ,  p r o b a r  lo 
difícil que es hacer una distinción entre  “ v o lcá n  a c t i v o ” y  “ v o lcá n  
e x t i n g u i d o .”

L a s  dificultades de esta distinción estriban sen c i l la m en te ,  en 
q u e  no ex iste  v o lcá n  q u e  daría la idea justa, de lo q u e  con esta 
designación se aliaba, idea, q u e  p o r  otro  lado, hasta  ah o ra  fué 
sostenida con tesón. S e  debe  tener  en co n s id erac ió n  al foco, un 
tanto  más, que  á la m o n ta ñ a  q u e  se levan tó  de él. L a  a c t iv i ­
dad p e rm a m e n te ,  ó la m u y  á m e n u d o  in te rm iten te  de un vo lcán  
no es otra cosa, q u e  la p ro lo n g a c ió n  p or  c ircu n sta n c ias  e x t e r i o ­
res especiales,  de una erupción,  sobre  la m asa c o m ú n ,  y  en rea­
lidad, la de la última de las pocas  e ru p c io n e s  q u e  un foco loca l i­
z a d o  tiene facultad de producir.

¿ N o  sería dado  suponer,  bajo tales c ircunstancias ,  q u e  el in­
terés del g e ó lo g o ,  debía ser a b s o rv id o  e x c l u s i v a m e n t e  en el es tu ­
dio profundo de las form aciones  de las g r a n d e s  re g io n e s  vo lcá n i-
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cas del g lobo,  q u e  cuentan  al m ism o t iem p o ,  tanto  la v ar ied a d  de 
su con f igu ración  y  a g r u p a m ie n t o  c o m o  la historia de sus focos?

Pero no ha su ced id o  así. D e  un m o d o  e x t r a ñ o  h e m o s  o b ­
s e r v a d o  q u e  todas las in vest igac io n es  del p asad o,  se l imitaron 
p re fe re n te m e n te  al estudio  d eta l lad o  de las partes  m en o s  impur-
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tantes  de las creaciones  volcánicas,  de aquel las  que  caracterizan al 
ú l t im o estadio, en el proceso  de a g o n ía  del foco c o m o  son los c o ­
nos de e sc o m b ro s  y  escorias,  con sus cráteres,  corrientes  de lava 
y  c o m u n e s  fe n ó m e n o s  eruptivos .  L o  q u e  se p u e d e  sacar de e s ­
ta clase de observaciones ,  no g u a r d a  relación a lg u n a  con el e n o r ­
m e in crem en to  de la literatura v o lc á n ic a  y  m u c h o  m enos con lo 
q u e  q u e d a  to d a v ía  por aclararse y  o b servarse  en las g ra n d e s  r e ­
giones.o

Para adquir ir  un p ro fu n d o  c o n o c im ie n to  de la escencia  dtd 
v o lca n is m o  no precisan las penosas  ascensiones  á la c im a de las 
altas m o n tañ a s  volcánicas ,  ni las m ed id as  e x a c t a s  de sus cráteres 
en c ircu n v a la c ió n  y  profundidad,  ni la p e l ig ro sa  perseverancia  en 
so p o rta r  las l luvias de p iedra  de las e x p lo s io n e s  violentas,  ni m u ­
ch o  m enos  la a p r o x im a c ió n  á las masas fundidas de lava; no la 
proli ja descr ip c ión  de los fe n ó m e n o s  incandescentes  en el act ivo  
a b is m o  del cráter,  no las var iadas  formas de sus c o lu m n a s  de v a ­
por, las masas de ceniza  e y e c ta d a s ,  el ta m añ o  y  peso  de las b o m ­
bas y  la cantidad  de escorias,  no el n ú m e ro  y  la fuerza de las 
d e to n a c io n e s  y  m o v im ie n to s  del suelo, la d e term in ac ió n  de la 
t e m p e r a tu r a  de !a lava fundida,  la recolección  de los p r o d u c ­
tos su b l im a d o s  v  el análisis de  los gases  de las fum arolas  Y  to- ̂ O
d a v ía  más, t a m p o c o  será indispensable  para aquel  objeto  el c o ­
n o c im ie n to  e x a c t o  de todos  los p a r a x i s m o s  del centro  act ivo  de 
eru p c ió n ,  y  lo q u e  dura  c a d a  uno de ellos.

N o  h a y  d u d a  a lg u n a  q u e  todos  estos detalles  é in v e s t ig a c io ­
nes son llenos de m érito  y  en alto g r a d o  instructivos,  pero no res­
p on d en  in m e d ia ta m e n te  á la cuestión q u e  es el pu n to  c u lm in a n ­
te, en el m o d o  del vo lca n ism o .  Para recorrer  con a lg u n a  s e g u r i ­
dad esta vía, es m enester ,  ante  tod o  poseer  el c o n o c im ie n to  de 
las con stru ccion es ,  de las diferentes reg io n es  vo lcánicas  bajn el 
p u n to  de vista tectónico;  cu a n tos  p er ío d o s  g r a n d e s  de act iv idad 
tuvieron  los focos que,  p ro d u je ro n  aq u el las  construcciones,  en el 
día  e x t in g u id a s ,  d esd e  hace  m u c h o  t iempo; c u a n d o  ocurrió  el 
p u n to  de  t ie m p o  (h ab lan d o  en sentido relativo),  en q u e  una m o n ­
taña m o n ó g e n a  se co n vir t ió  en vo lcán  activo;  la distinción en la 
a rq u ite c tu ra  total de la m ontaña,  de las partes  q u e  caracterizan 
e sp ec ia lm e n te  á c a d a  m o d o  de form ación  y  las relaciones de d i ­
m ensión  q u e  h a y  entre  la creación j o v e n  p olig oia  y  la a n t ig u a  ó 
ta lvéz  antiquís im a,  m o n ó g e n a .

¿ N o  sería sobre  todo  interesante  p o d e r  d e t e r m i n a r e n  las d i ­
ferentes reg io n es  vo lcánicas  de la tierra, el hecho,  q u e  la m a y o r  
parte  de los g ra n d e s  vo lca n es  ( no sólo los pequeños) ,  deben su es­
tructura  á un período  único de act iv id ad  de sus focos localizados, 
los q u e  se a g o taro n  después;?  a d e m á s ,  ¿que h a y  un gran número 
de ellos, q u e  por una s e g u n d a  acción l legaron hasta ahora co m o
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volcanes activos, pero q u e  este a c o n te c im ie n to ,  casi s ie m p re  se 
verif icó d esp u és  q u e  la prim era co n stru cc ión  se había  re d u c id o  á 
ruinas por  la acción de los a g e n te s  atmosféricos?  ¿que  q u izá s  h u ­
bo también centros de erupción,  q u e  e fectuaron esa t r a n s fo r m a ­
ción por una tercera ó cuarta  é p o c a  eru p t iva ,  en una palabra  v e r  
confirmarse en todas partes, q u e  los l la m ad o s  v o lc a n e s  act ivos ,  
d esem p e ñ a n  sólo un papel  e n te ra m e n te  s u b o r d in a d o ,  en c o m p a ­
ración con el alto interés q u e  las re laciones  t o p o g r á f ic a s  de las 
gran des  regiones  volcánicas  ofrecen al g e ó lo g o ?O O

Y a  en otros parágrafos  h e m o s  d e c la ra d o  c o m o  en cada  una 
de las creaciones  vo lcán icas  se person al iza  el foco q u e  las ha p r o ­
ducido.  Si esto es asi. ante todo h a y  q u e  c o m p a r a r  d ichas  c r e a ­
ciones de las varias regiones,  y  de allí d e d u c ir  las diferencias  de
los focos en sus acciones.

Pero aquí p re g u n ta rá  el lector  ¿ c ó m o  se lograr ía  so lu c io n a r  
este problem a,  puesto  q u e  cada g e ó l o g o  q u e  viaja y  q u e  se i m ­
pone v o lu n ta r iam en te  ese sacrificio, a p e n a s  p o d r á  s o m e t e r  á un 
un e x a m e n  proli jo una q u e  otra región  vo lcán ica ,  p ero  j a m á s  
muchas? A u n  en países c iv i l iza d o s  en d o n d e  no faltan los a u x i ­
lios cartográficos,  esa clase de trabajos  g e o l ó g i c o s  d e m a n d a n  
m u ch o s  años, a u n q u e  se trate sólo de p o ca s  millas cu a d rad a s ;  
pero resulta, de otro lado, q u e  las c re a c io n e s  v o lc á n ic a s  p e r t e n e ­
cen á países, en los q u e  los trabajos  p re l im in a re s  c a r to g r á f ic o s  é 
indispensables para el g é o lo g o .  no e x is te n  del todo.

Para poder  ob tener  esta tan d e se a b le  c o m p a r a c ió n  de las d i­
versas regiones vo lcánicas  d e b e r ía m o s  so b re  to d o  e fectu ar  cartas  
m u y  precisas y  en g ra n d e  escala. P ero  c o m o  tales cartas  no 
manifiestan, las relaciones de le v a n ta m ie n t o  vertical  con la e x ­
tensión horizontal  ni la e n ca d en a c ió n  te m p o r a l  de los d i ferentes  
m ie m b ro s  de las creaciones  volcánicas,  ni t a m p o c o  dan una idea 
clara que  abrace,  tanto la con f igu rac ión  original ,  c o m o  el c ó m ­
p u to  de la acción erosiva  en los in m en so s  e sp a c io s  de  t iem po,  
precisa obtener  cartas le va n ta d a s  en las tres d im en sion es;  para 
este objeto, las cartas de relieve son in dispen sables .

N a tu r a lm e n te  no h a b la m o s  aquí  de aq u el las  cartas  en re l ie­
ve  trabajadas e s q u e m á t ic a m e n te  para uso de las escu elas  q u e  se 
hallan en el com ercio ,  y  q u e  son c o m p l e t a m e n t e  insuficientes,  
para  la e xp l ica c ió n  de las relaciones g e o g e n é t ic a s ;  sino de las q u e  
se m odelan en el sitio con todos  sus p o rm e n o re s ,  y  en l a s q u e  uno
no se limita á la rep ro d u cc ió n  de las c u r v a s  de nivel de las cartas 
planas.

A d e m a s  del fu n d a m e n to  carto gráf ico ,  n e c e s i ta m o s  m u c h o s  
d ibujos  en perspect iva ,  á lo m en o s  de los c o n to rn o s ,  q u e  p e r m i ­
tan e x a m i n a r  por tod os  sus lados á la c o n s tru c c ió n  volcánica ,  d e ­
l in cac ion es  p a n o rá m ic a s  q u e  nos dén una idea clara  de las reía-
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c ien es  ele la misma, con la configuración  de otras formaciones de 
los alrede lores. T a le s  cu a d ros  resultarán m u y  instructivos, si 
se levanta una representación e s q u e m á t ic a  co loreada  de las art i­
cu lac ion es  de las diferentes form aciones  y  de las condic iones  t e c ­
tónicas, tales cuales  se presentan en la naturaleza.  A q u í  no h a ­
b la m o s  de las vistas que  ro c o g e  un turista, sino de aquel las  para 
las que. el p u n to  de mira se ha e l ig id o  d esp u és  de m a d u ro  e x a ­
men. S e  d eb e  a d e m á s  inscribir en un plano to p o gráf ico  a d ju n ­
to, tanto el pu n to  de mira e o m o  el c a m p o  de visión de cada d i ­
bujo  en perspect iva ,  p ro c u ra n d o  q u e  estén s iem p re  de acu erdo  
en el d ibujo  y  en al p lano aq u el los  n o m b res  de lugar  esenciales 
para la orientación.  N o  bastan desde  hace m u c h o  t iem p o las 
i lustraciones q u e  traían v  aun traen nuestros tratados de g e o l o ­
gía y  obras de viajes. La  rep ro d u cc ió n  f ig u ra d a  es el objeto  
principal,  las descr ipciones  del t e x t o  deben a c o m o d a r s e  á ella, 
v  no vicerversa,  si nos q u e r e m o s  introducir  en las relaciones to- 
p o g r á f ic o —g e o ló g ic a s  de una com arca .

Pedim os á los in ve st ig a d o re s  q u e  se preparan para estudiar  
las creaciones  volcánicas,  en lo relativo al m o d o  de acción de sus 
focos, en las reg iones  lejanas del g lobo,  no un juic io  a ca b a d o  
de lo q u e  han visto en el lu g a r  y  sitio; más bien d esear íam os  s ó ­
lo el fu n d a m e n to  q u e  nos p o n g a  en cap a cid ad  para form arnos un 
ju ic io  propio.

T a le s  de l ineaciones  en g ra n d e  escala no p u e d en  ser la pro 
piedad de lina sola persona,  por otro  lado su rep rod u cc ión  r e ­
sulta d e m a s ia d o  costosa; los or g inales  deben reposar  en los 
g ra n d e s  museos,  en d o n d e  se les dará una colocación á propósito ,  y  
serán accesibles  para tod o  el m u n d o .  L a  instalación de esos m u ­
seos, es para g é o lo g o s  y  g é o g r a fo s  una ob l igación  indeclinable, 
si quieren q u e  esos ram os de e n señ a n za  c o m o  m edios  de e d u c a ­
ción estén en p a ra n g ó n  con los de las otras ciencias naturales.

C a d a  e x p e d ic ió n  científica d e b e  de  a n te m a n o  cuidarse  de 
p ro d u c ir  originales  de sus del incaciones,  sean dibujadas  ó fo to ­
gráficas, para q u e  más tarde p u edan  e n tre g a rse  á un m useo  g e o ­
gráfico,  c o m o  un co n ju n to  bien l imitado,  o rd e n a d o  y  descrito 
b re v e m e n te ,  para su p e rp e tu a  con servac ión .

L a s  in vest igac ion es  g e o ló g ic a s  en los últ imos decenios,  no 
se ven libres del rep ro ch e  de h a b er  d e s c u id a d o  casi a b s o lu t a m e n ­
te, una d el incación  cartográf ica  e x a c t a  y  s is tem áticam en te  f i g u ­
rada de las creaciones  volcánicas.

Pero antes  de p ro d u cir  cartas de la e x te n s ió n  g e o g rá f ic a  de 
los m últ ip les  distritos vo lcánicos  con sus distintos centros  de 
erupción  q u e  se hallan en el interior de las g ran d es  regiones 
volcánicas,  d e b e m o s  reunir prim ero  el material necesario que  d e ­
m anda tal trabajo.


